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Resumen

El presente estudio tuvo por objetivo determinar el perfil del funcionamiento ejecuti-
vo (Dorsal y orbital) y el tipo de relación con la competencia social que tiene que ver 
con lo que es socialmente correcto, en una población de menores que se desvinculan 
del conflicto armado en Colombia. 

El alcance de la propuesta fue descriptivo-correlacional. El diseño cuasi experimental, 
de orden longitudinal para la recolección de los datos relacionados con la evaluación 
neuropsicológica y la evaluación de la competencia social. De carácter cuantitativo, se 
evaluaron las variables a través de instrumentos estandarizados y sus puntuaciones 
son de tipo numérico. Se encontró un coeficiente de correlación múltiple de R=0.759, 
entre las FE, y la criterio (competencia social) por lo tanto el 57.6% de la variabilidad de 
lo que se considera Socialmente Correcto, puede explicarse por las variables predicto-
ras contempladas en el modelo. El ajuste del modelo puede considerarse alto.

Así mismo, el valor de significancia permite comprobar que la regresión entre las va-
riables independientes y la variable dependiente es significativa. Con ello se rechaza 
la hipótesis nula (p=0,001). Y se acepta la existencia de relaciones directas/inversas 
entre el funcionamiento ejecutivo y la competencia social que hace referencia a lo que 
es socialmente correcto.

Palabras clave: Funcionamiento ejecutivo, competencia social, conflicto armado, relación.

Abstract

The objective of the present study was to establish the relationship between the profile 
of executive functioning and social competence that has to do with what is socially 
correct, in a population of 70 minors who disassociate themselves from the armed 
conflict in Colombia. The scope of the proposal was descriptive-correlational. The de-
sign we used was quasi-experimental, longitudinal in order to collect the data related 
to the neuropsychological evaluation and the evaluation of social competence. It is 
quantitative in nature; the variables were evaluated through standardized and valid 
instruments. We find positive and negative relationships between executive functions 
and social competence; that is, the alternative hypothesis of the research is accepted, in 
which we propose the existence of direct relationships between executive functioning 
and social competence.

Key Words: Executive functioning, social competence, armed conflict, relationship.
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Introducción

En el contexto del posconflicto, nos surge el interés por aportar de manera efec-
tiva a la construcción de soluciones a problemas sociales actuales, como es el 
desarrollo de estrategias para fortalecer actitudes para la paz. 

De acuerdo a lo anterior, el presente estudio tiene por interés centrarse en es-
tablecer cuál es el tipo de relación existente entre el perfil del funcionamiento 
ejecutivo y la competencia de lo que es socialmente correcto en menores que de-
ciden desvincularse del conflicto armado colombiano, teniendo presente el con-
texto psicológico y social en el que han estado inmersos y al que se reintegrarán.

Estado actual. De acuerdo con Moreno y Díaz (2016), en los últimos 10 años 
la preocupación por la atención psicosocial a víctimas del conflicto armado 
en Colombia ha sido un proceso en el que han participado instituciones del 
Estado y organizaciones civiles, desde diversas perspectivas y atendiendo a 
diferentes intereses. Dichos autores, realizan una revisión sistemática de las 
intervenciones psicosociales y concluyen que no es tarea sencilla hablar de 
atención psicosocial para las víctimas de la violencia en Colombia. Los discur-
sos oficiales, así como los de las agencias que invierten recursos para apoyar 
este proceso, se fundamentan en una pretensión de universalidad utópica que 
intenta encontrar la fórmula adecuada para mitigar los efectos de la violencia 
en todos los sujetos que se han visto afectados por ella. Partir de reconocer la 
complejidad del fenómeno implica asumir que tal universalidad no es más que 
un ideal, y en este orden de ideas difícilmente es posible acceder a él de manera 
pura y en hechos concretos de la realidad social que vivencian (p.200). 

Nuestro interes se centra en acercarnos al fenómeno del comportamiento vio-
lento en menores que han estado sumergidos en el conflicto de manera activa, 
a través de los supuetos teóricos planteados por la psicología y la neuropsi-
cología. Marcos conceptuales que de manera general, plantean por un lado 
que el comportamiento humano se encuentra determinado por nuestros pen-
samientos, emociones y conducta; y por otro, que todos éstos se sustentan en 
el funcionamiento cerebral. 

Siguiendo esta línea las FE incluyen muy variados aspectos que se relacionan 
con los procesos cognitivos y emotivos como: capacidad para seleccionar, pla-
nificar, anticipar, modular o inhibir la actividad mental, capacidad para la 
monitorización de tareas, selección, previsión y anticipación de objetivos, fle-
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xibilidad en los procesos cognitivos, fluidez ideatoria, control de atención (mo-
dulación, inhibición, selección), formulación de conceptos abstractos y pensa-
miento conceptual, memoria de trabajo, organización temporal de la conducta, 
habilidad para participar de manera interactiva con otras personas, autocons-
ciencia personal, consciencia ética (Stuss y Benson, 1984).

Autores como Truele, Le Gall, Joseph y Aubin (1995) realizaron una asociación 
entre la sintomatología clínica y las zonas del córtex prefrontal. Según su cla-
sificación, la simplificación se encuentra asociada a las lesiones prefrontales, la 
desautomatización se encontrará asociada a lesiones premotoras y la desinhi-
bición se encontrará asociada a la región orbitomedial. Es decir las alteraciones 
en las FE, dependen de la localización de la lesión, como lo plantean Bauselas 
(2005) y Deuel, (1992).

Por su parte los aportes de la psicología, mencionan las actitudes sociales como 
el conjunto de capacidades y habilidades afectivas que ayudan a al ser humano 
a ajustarse y desenvolverse con éxito en los diversos ambientes interpersonales 
y laborales y conseguir así una mejor salud mental y una existencia más feliz 
(Moraleda, 1998). 

Las actitudes sociales conforman lo que se reconoce como la competencia so-
cial, evidenciada en ciertas conductas y cogniciones.

Las actitudes sociales pueden ser adaptativas o inadaptativas (Peterson, 1961); y 
estas últimas pueden categorizarse en actitudes pro sociales, antisociales y aso-
ciales. Con respecto a la importancia de las cogniciones en la competencia social, 
existe una gran diversidad de consideraciones. Algunos conceden una mayor 
relevancia a ciertas cogniciones como los procesos de percepción, discriminación 
y evaluación de señales sociales (Trower, 1978). Otros autores se centran en un 
tipo de cognición más compleja como los procesos de planificación de estrategias 
de actuación. Autores como Ellis (1999) se centran en el sistema de creencias.

Dentro de la competencia social de los adolescentes cabe distinguir tres tipos 
de variables: las actitudinales, las cognitivas y las procedimentales (Moraleda, 
González y Garcia, 1998). La competencia social relacionada con lo que es co-
rrecto o no, es una variable actitudinal que hace parte del factor pro social; y 
es la que se evalúa en la presente investigación. Dicha actitud, hace referencia 
a el acatamiento de las normas y las reglas sociales como principios racionales 
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aceptados democráticamente, es decir, se evidencia a través de la consciencia 
de la propia responsabilidad moral.

Problema. Como se observa, ambos contructos, -el funcionamiento ejecutivo y 
la competencia social-, se encuentran bien definidos y estructurados, sin em-
bargo, al indagar si existen estudios que los relacionen, para la intervención en 
población que ha presentado comportamientos violentos o que ha hecho parte 
de grupos al margen de la ley, no se encuentran. Sin embargo la relación entre 
funcionamiento ejecutivo y comportamientos impulsivos, ha sido ampliamen-
te demostrada por varios estudios; se ha encontrado incluso, que se relacionan 
los síntomas del trastorno de atención con hiperactividad, el trastono nega-
tivista desfiante y el trastorno disocial de la conducta, con pobre desempeño 
en tareas que evalúan funcionamiento ejecutivo. (Jonnsdottir, Boumanb, Ser-
geant, y Scherder, 2006).

Justificación. Teniendo en cuenta que el funcionamiento ejecutivo puede rela-
cionarse de manera directa con el desarrollo de competencias sociales, estudia-
mos esta relación en una población de menores que se desviculan del conflicto 
armado, de esta manera se favorecerán procesos de intervención y rehabilita-
ción de comportamientos violentos y delincuenciales.

Objetivo. Establecer la relación existente entre, el perfil del funcionamiento ejecu-
tivo (Dorsal y orbital) y la competencia social de lo que se considera socialmente 
correcto en menores que se desvinculan del conflicto armado Colombiano. 

Método

Participantes. La población estuvo constituida por 70 menores de edad, y la 
muestra total por 35, los cuales eran de ambos sexos, de distintos niveles de 
escolaridad, y pertencientes a diversos departamentos de Colombia, quienes 
a raíz del proceso de paz, han decidido desvincularse del conflicto armado y 
se encuentran en procesos de reintegración a la vida civil; tal población reside 
en una casa de protección al menor, que es una institución sin ánimo de lucro.

Criterios de inclusión. Ser menor de edad entre los 12 y 18 años, haber pertene-
cido a un grupo insurgente por lo menos durante 1 año, haberse desvinculado 
del conflicto armado con la firma de los acuerdos de paz.

Criterios de exclusión: presentar discapacidad intelectual (DSM V)
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Muestreo. Discrecional. 

Instrumentos. Inicialmente a través de un test de screening se determinará el 
criterio de exclusión relacionado con la discapacidad intelectual: 

Test Breve de Inteligencia de Kaufman (1994) (K-BIT), permite una excelente 
medida de lo que suele llamarse inteligencia general. Se trata de un test aplica-
ble desde los 4 a los 90 años, de rápida administración, que tiene por objetivo 
medir la inteligencia verbal y no verbal en niños y niñas, adolescentes y perso-
nas adultas.

Una vez verificados los criterios de exclusión, el perfil del funcionamiento eje-
cutivo se evaluará mediante las siguientes pruebas: 

Test de ejecución continua auditiva (Continuous Performance Test, o CPT en 
adelante). Evalúa la atención, velocidad de respuesta, resistencia a las distrac-
ciones y capacidad de inhibición. Es indicada en la evaluación del Trastorno 
por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) y la administración de regis-
tros electroencefalográficos (Kim, Lee, Han, Min y Lee, 2015). 

Cancelación de dibujos y Cancelación de letras (ENI II). Estas subpruebas hacen 
parte de la Evaluación Neuropsicológica Infantil (Matute, Rosselli, Ardila y 
Ostrosky, 2013). Evalúan el proceso neuropsicológico de la atención, se valoran 
aspectos como: las autocorrecciones, la dificultad para centrar la atención, la 
impersistencia, los errores secuenciales, la fatiga, la hiperactividad, la perser-
veración, las asociaciones irrelevantes, la necesidad de reformular una y dos 
veces la tarea para ejecutarla y las respuestas impulsivas.

Pirámide de México (ENI II) Esta subprueba de la Evaluación Neuropsicológica 
Infantil (Matute, Rosselli, Ardila y Ostrosky, 2013). Evalúa la planeación y la 
organización. La componen una libreta con varios diseños que deben reali-
zarse con tres bloques de diferentes tamaños y colores (verde, blanco y rojo), 
se requiere entonces, una hoja base y un cronómetro, el evaluado debe repetir 
el diseño que se le enseña de manera identica a la muestra siguiendo ciertas 
reglas que se le explican. Para calificar el ejercicio se deben tener en cuenta el 
tiempo de ejecución, el número de movimientos y la ejecución correcta.

Test de Fluidez Verbal semántica y fonológica. Evalúa la eficiencia neuropsico-
lógica mediante tres tareas verbales de tipo fonológico, semántico y excluyente. 
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Identifica el funcionamiento ejecutivo por medio de varios de sus componentes 
(fluencia, flexibilidad mental y capacidad para categorizar). También es útil 
en la evaluación de componentes relacionados con otras funciones cognitivas 
como la memoria verbal o las distintas modalidades de atención voluntaria. 
Es una prueba sencilla que es posible administrarla a diversas poblaciones, 
incluidas aquellas con un nivel educativo muy bajo o que presenten discapa-
cidad intelectual. Los test de fluidez verbal tienen un largo historial de reflejar 
el funcionamiento de las regiones frontales del hemisferio izquierdo. El test de 
fluidez de palabras de Thrustone (Thurstone, 1938) fue el primero en ser utili-
zado para demostrar esta relación. 

Test de clasificación de tarjetas de Wisconsin (WCST), denominado en inglés 
como Wisconsin Cards Test (Grant y Berg, 1948). Evalúa los procesos de abs-
tracción y flexibilidad cognitiva, los cuales se ven frecuentemente disminuidos 
en pacientes orgánicos. Es una técnica simple y objetiva para medir la flexibi-
lidad del pensamiento. Evalúa la actitud hacia lo concreto (Goldstein, 1981).

Test de Símbolo Digito (SDMT). El Test de símbolos y dígitos (Smith, 1973). Fue 
diseñado por Aaron Smith en 1973 para detectar la presencia de disfunción ce-
rebral sin que necesariamente sea focalizada. Requiere la capacidad para aso-
ciar, la memoria incidental, la capacidad para enfocar y ejecutar eficientemente, 
así como la agilidad óculo-motora en la versión escrita y la función nominativa 
del lenguaje en la versión oral. Es uno de los instrumentos de mayor utilidad y 
ampliamente representado en la literatura médica y científica. 

La actitud social, respecto a la conformidad con lo que es socialmente correcto, 
se evaluará a través de la prueba psicológica Actitudes y Estrategias Cognitivas 
Sociales (AECS). (Moraleda, González, y García; 1994). Consta de 137 ítems, se ad-
ministra en un tiempo promedio de 45 min. La conformidad con lo que es social-
mente correcto se relaciona con el acatamiento de reglas y normas sociales que fa-
cilitan la convivencia y el respeto mutuo, la conciencia de las reglas y las normas 
sociales como principios racionales aceptados democráticamente. Esta prueba ha 
sido aplicada por varios estudios y respaldada por los mismos. (Moraleda, 1998).

Procedimiento

Inicialmente se contactó la población objeto de estudio a través de varias entida-
des, particularmente ONG, que trabajaban con personas en proceso de desvincu-
lación del conflicto armado colombiano. Se presentaron varios percances con las 
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entidades contactadas, por lo que se hizo necesario trabajar con una sola comu-
nidad de protección al menor, que albergó niños que cumplían con los crietrios 
de inclusión mencionados. Una vez seleccionada la población que constó de 70 
sujetos entre los 12 y 18 años, se procede con la adminisrtración del consenti-
miento informado, el cual se diligencia a través de los representatentes legales 
de los menores y se les explica que por ningún motivo sus identidades serán 
reveladas, además que la participación en la investigación es de libre decisión. 
Posteriormente con la firma de éstos, se comenzó con la verificación de los cri-
terios de inclusión uno a uno, teniendo en cuenta que los menores participantes 
no podrían presentar retraso mental, ni sobrepasar el rango de edad establecido. 
Además, debieron haber participado del conflicto armado, haciendo parte de 
grupos al margen de la ley, por un periodo no inferior a un año.

Una vez se verificó lo anterior, se definieron y aplicaron las pruebas bajo las cuales 
se levantó el perfil ejecutivo (dorsal y orbital) y se evaluó la actitud social, respecto a 
la conformidad con lo que es socialmente correcto y luego, por medio del software 
estadístico spss, se estableció la relación existente entre las variables en cuestión.

Resultados

En la construcción de los resultados se evaluaron, en un primer momento, las 
variables de análisis respecto a la validación y revisión de valores atípicos va-
lores faltantes de la información contenida en la base de datos a partir del Sof-
tware SPSS versión 24; además de su comportamiento de acuerdo con la des-
cripción de las mismas.

En un segundo momento se expusieron los valores absolutos y porcentajes 
para las variables categóricas y el resultado de medias y desviaciones estándar 
para las variables cuantitativas, explorando la normalidad de las variables para 
determinar las pruebas paramétricas o no paramétricas del análisis posterior.

En un tercer momento se procedió a realizar un análisis multivariado para eva-
luar la relación entre la variable dependiente con las variables independientes 
a partir de una diferencia de medias o de medianas de acuerdo con la norma-
lidad de las variables.
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Tabla 1. Caracterización de los menores que se desvinculan 
del conflicto armado en Colombia.

Recuento % Media
Desviación 

estándar
Moda Mediana

Género

1 Masculino 25 71,4
2 Femenino 10 28,6

Total 35 100,0

 Edad

15 2 5,7
16 10 28,6
17 12 34,3 17 1 17 17
18 11 31,4

Total 35 100,0

Con relación a los resultados anteriores, se observa que la población mayor-
mente encuestada corresponde a hombres con un 71,4% con un promedio de 
edad de 17 años y una desviación estándar de + - un año, aunque las edades en 
su gran mayoría oscilan entre 16 y 18 años.

Tabla 2. Estadísticos Descriptivos de los menores que se 
desvinculan del conflicto armado en Colombia.

Media Mediana Moda
Desviación 

estándar
Mín Máx

Percentiles

25 50 75

Cancelación de 
Dibujos

20,29 16,00 16 9,106 0 44 15,00 16,00 27,00

Cancelación de 
Letras

26,09 26,00 28 9,001 0 46 21,00 26,00 31,00

Ejecución Continua 
Auditiva

21,57 16,00 16 13,102 0 55 14,00 16,00 30,00

Pirámide de México 6,69 6,00 11 4,289 0 11 4,00 6,00 11,00
SDMT 20,86 20,00 14 8,822 0 38 16,00 20,00 27,00

FAS_FONOLOGICO 37,43 36,00 54 19,033 0 79 23,00 36,00 52,00
FAS_SEMANTICO 23,11 21,00 16 10,411 8 67 16,00 21,00 28,00

CATEGORIASWCSR 2,86 3,00 2 1,517 0 6 2,00 3,00 4,00
R_PERSEVERATIVAS_

WCST
10,71 8,00 0 10,098 0 41 4,00 8,00 14,00

ACIERTOS_WCST 21,67 23,00 6 10,273 0 41 14,00 23,00 29,00
Dificultad 

Consecuencias 
comportamientos 

sociales

24,31 22,00 22 8,054 12 50 19,00 22,00 29,00
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Se observan valores centrales con altas desviaciones, en los que el rango de res-
puesta es muy variable, presentando valores muy dispersos, puntuaciones que 
se deben corroborar determinando diferencias significativas entre ellas, como 
por ejemplo las puntuaciones en la Ejecución auditiva continua, el FAS Fono-
lógico, el FAS Semántico, las R_PERSEVERATIVAS_WCST y los aciertos WCST. En 
cuanto a los percentiles, se pueden apreciar, que en el primer cuartil, la gran 
mayoría de las funciones los individuos se caracterizan por el comportamiento 
muy semejante al promedio de los datos.

En cuanto al perfil de funcionamiento ejecutivo evaluado por el test de fluidez ver-
bal semántico-fonológico (dorsal), por el test de wisconsin (dorsal), y por el test de 
símbolos y dígitos (orbital) y, tomando en cuenta también las puntuciones obteni-
das en el test de competencias sociales, cabe anotar que para cada una de las prue-
bas, las puntuaciones están definidas a partir de rangos muy amplios con medidas 
muy altas, sin embargo, las puntuaciones más preponderantes en cada una de ellas, 
no se acercan a los valores medios esperados para cada prueba establecida. 

Tabla 3. Correlaciones entre las Variables

Correlación de Pearson

SD
M

T

FA
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FO
N

O
LO
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O
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SE
M
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TI
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C

SR

R
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ER
SE

V
ER

AT
IV

A
S_

W
C

ST

A
C

IE
RT

O
S_

W
C

ST

Se
ns

ib
il

id
ad

 S
oc

ia
l

Co
nf

or
m

id
ad

_
so

ci
al

m
en

te
_c

or
re

ct
o

D
ifi

cu
lt

ad
_C

on
se

cu
en

ci
as

_
co

m
po

rt
am

ie
nt

os
_s

oc
ia

le
s

SDMT 1 0,263 0,106 0,267 -0,148 0,151 0,232 -0,060 0,066
FAS_FONOLOGICO  1 0,364* 0,062 -0,078 0,111 0,279 -0,020 -0,101
FAS_SEMANTICO   1 0,142 -0,324 0,157 0,239 0,225 -0,222

CATEGORIASWCSR    1 -0,397 0,824** 0,211 0,230 0,056
R_PERSEVERATIVAS_

WCST R_
PERSEVERATIVAS_

WCST

    1 -0,461 -0,252 -0,254 0,150

ACIERTOS_WCST      1 0,189 ,332* -0,043
Sensibilidad_Social       1 ,584** -0,061

Conformidad_
socialmente_correcto        1 -0,116

Dificultad_
Consecuencias_

comportamientos_
sociales

        1
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Se puede observar que se encuentran tanto relaciones negativas como positivas, 
lo que indica que se acepta la hipótesis alterna, la cual manifiesta que existen re-
laciones directa e inversamente proporcionales entre el perfil del funcionamien-
to ejecutivo; y la actitud social, con respecto a la conformidad de lo que es social-
mente correcto, en menores desvinculados del conflicto armado en Colombia. 

Tabla 4. Resumen del Modelo de Regresión

R
R 

cuadrado

R 
cuadrado 
ajustado

Error 
estándar 

de la 
estimación

Estadísticos de cambio

Durbin-
WatsonCambio en 

R cuadrado
Cambio 

en F
gl1 gl2

Sig. 
Cambio 

en F

,759a ,576 ,450 5,869 ,576 4,576 8 27 ,001 1,774

Los resultados que se muestran en la tabla anterior, indican que el coeficiente 
de correlación múltiple, es decir, la correlación entre el conjunto de variables de 
todas las funciones que integran el funcionamiento ejecutivo: planeación, orga-
nización, autorregulación, flexibilidad cognitiva e inhibición, y la criterio: con-
formidad con lo que es socialmente correcto, es 0.759, por lo tanto el 57.6% de la 
variabilidad de lo que se considera Socialmente Correcto, puede explicarse por 
las variables predictoras contempladas en el modelo. El ajuste del modelo puede 
considerarse alto.

Tabla 5. Análisis de Varianza del Modelo de Regresión.

Modelo
Suma de 

cuadrados
Gl

Media 
cuadrática

F Sig.

Regresión 1260,957 8 157,620 4,576 ,001b

Residuo 930,043 27 34,446

Total 2191,000 35

Así mismo, el valor de significancia (p=0,001) permite comprobar que la regre-
sión entre las variables independientes y la variable dependiente es significativa. 
Con ello se rechaza la hipótesis nula, y por ende se da por aceptada la alterna. 
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Tabla 6. Coeficientes del Modelo de Regresión 

Modelo

Coeficientes no 

estandarizados

Coeficientes 

estandarizados
t Sig.

95,0% 

intervalo de 

confianza 

para B

Estadísticas de 

colinealidad

B
Error 

estándar
Beta L.I. L.S. Tolerancia VIF

(Constante) 34,235 8,022 4,268 ,000 17,774 50,695

SDMT -,325 ,134 -,351 -2,432 ,022 -,600 -,051 ,756 1,322

FAS_FONOLOGICO -,109 ,061 -,248 -1,798 ,083 -,234 ,015 ,827 1,209

FAS_SEMANTICO ,018 ,116 ,022 ,151 ,881 -,221 ,257 ,742 1,348

CATEGORIASWCSR ,707 1,283 ,137 ,551 ,586 -1,925 3,340 ,256 3,903

R_PERSEVERATIVAS_WCST -,064 ,122 -,081 -,525 ,604 -,314 ,186 ,663 1,509

ACIERTOS_WCST ,105 ,188 ,136 ,558 ,581 -,281 ,490 ,265 3,770

Cumpliendo los supuestos de: la distribución de los errores respecto al plano 
de regresión es constante, es decir, homogénea alrededor del mismo; por otra 
parte, sigue una ley normal y los errores son independientes entre sí, las pun-
tuaciones no influyen unas con otras, finalmente, se presenta como:

Y= 34,235 -0,325SDMT + e

Donde cada variable predictora mantiene con la variable criterio una relación 
de linealidad, es decir, supone un incremento constante y regular en la variable 
dependiente, por cada cambio en la independiente. En definitiva, el modelo se 
considera aditivo en este sentido descrito por ser una suma de efectos.

Discusión

Teniendo en cuenta el objetivo general de la presente investigación el cual pre-
tendía establecer el tipo de relación existente entre el perfil de funcionamiento 
ejecutivo (dorsal y orbital) y la actitud social, con respecto a la conformidad de 
lo que es socialmente correcto, en menores desvinculados del conflicto armado 
en Colombia que se encuentran en proceso de reintegración social, se plantea 
que se cumple en su totalidad teniendo en cuenta que se logran identificar 
relaciones directas y positivas, así como directas y negativas entre la variable 
dependiente y las variables definidas como las independientes.

Esto indudablemente confirma que el funcionamiento ejecutivo interviene en 
la manifestación de conductas relacionadas con dimensiones de la cognición 
social, entre ellas la competencia social con lo que es socialmente correcto. 



157

Re
la

ci
ón

 e
nt

re
 f

un
ci

on
es

 e
je

cu
ti

va
s 

y 
la

 c
om

pe
te

nc
ia

 s
oc

ia
l, 

en
 

m
en

or
es

 q
ue

 s
e 

de
sv

in
cu

la
n 

de
l c

on
fl

ic
to

 a
rm

ad
o 

en
 C

ol
om

bi
a

Cl
au

di
a 

M
ar

ce
la

 A
ra

na
 M

ed
in

a,
 Jo

hn
 Ja

iro
 G

ar
ci

a 
Pe

ña
, 

El
iz

ab
et

h 
H

oy
os

 Z
ul

ua
ga

, L
uc

ila
 C

ár
de

na
s N

iñ
o

Vol. 39 (1): 145-163, 
2022
ISSN 2011-7485 
(on line)

En relación a los resultados encontrados en la presente investigación, se pue-
den retomar diversas estudios que han pretendido encontrar la relación exis-
tente entre los constructos de funcionamiento ejecutivo y cognición social. 

Así las cosas, se retoman varias de ellas para darle consistencia teórica y esta-
dística a los resultados encontrados. En este orden de ideas autores como Res-
trepo, Arana, Rizzo, Gómez y Hoyos (2015), realizaron una investigación que 
logró establecer la relación existente entre la cognición y social y las funciones 
ejecutivas en niños diagnosticados con trastorno negativista desafiante. Dicha 
exploración la realizaron evaluando 9 niños que presentaban el mencionado 
trastorno, a quienes se les administraron para la valoración de las funciones 
ejecutivas: el test de ejecución continúa auditiva, el test de figura compleja de 
Rey, el test de símbolos y dígitos, el test de clasificación de tarjetas del Wiss-
consin, el test de rastreo, el test de asociación controlada de palabras, la curva 
de memoria de verbal y el test de colores y palabras Stroop. Por su parte, para 
la evaluación de la cognición social se administraron: el test de la mirada y la 
adaptación del interpersonal reactivityindex, al español. Los resultados con-
cluyen que existen relaciones estadísticamente significativas, directas e inver-
samente proporcionales. Entre los puntajes arrojados en pruebas que miden 
funciones ejecutivas y cognición social; se encuentra relaciones directamente 
proporcionales entre, empatía y planeación visuoespacial, empatía y secuen-
ciación, empatía y consciencia fonológica, empatía y memoria de trabajo; ade-
más se encuentra una relación estadísticamente significativa entre teoría de la 
mente y estrategias de aprendizaje.

Así mismo se resalta el estudio realizado por Gil, Garcia, Carmona y Ortega 
(2018), el cual se interesó por establecer la relación entre el comportamiento 
antisocial y las funciones ejecutivas en jóvenes infractores, el cual tuvo por ob-
jetivo clarificar la relación existente entre la conducta delictiva y la disfunción 
ejecutiva en muestras juveniles. Para ello se realiza un metaanálisis con 33 ar-
tículos publicados hasta 2014. Los resultados del metaanálisis apoyan la exis-
tencia de una alteración de las funciones ejecutivas en la población juvenil con 
conducta antisocial penada. Ello confirma que las personas que manifiestan 
conductas delicuenciales presentan disfunción ejecutiva, y evidencian carencia 
de conductas prosociales. Los autores además señalan que la magnitud de esta 
alteración puede verse influida por la edad y por el tipo de prueba utilizada 
para la evaluación de las funciones ejecutivas (p.71). 
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De otra parte, en este mismo estudio se encuentran relaciones inversamente 
proporcionales entre la empatía y control inhibitorio; esta relación concuerda 
con los datos encontrados en el presente estudio en el que se encuentra que la 
variable dependiente (Conformidad con lo que es socialmente correcto) y las 
puntuaciones arrojadas en el test de cancelación de dibujos, tienen una rela-
ción inversamente proporcionales entre sí, concluyendo entonces que a menor 
control atencional y menor velocidad en el procesamiento de la información, 
más alta será la conformidad con lo que es socialmente correcto. Por lo tan-
to, Restrepo, Arana, Rizzo, Gómez & Hoyos (2015), concluyen que los niños 
evaluados con trastorno negativista desafiante cuando presentan dificultades 
en el control inhibitorio mediado por la atención, disminuye su preocupación 
empática. Así las cosas cuantas más omisiones (saltos atencionales) tuvieron 
estos niños, menores puntuaciones obtuvieron en la preocupación empática. 
De igual forma sucede en la presente investigación en la que a mayor presencia 
de saltos atencionales memenor presencia de la variable conformidad con lo 
que es socialmente correcto. 

Estos resultados podrían estar confirmando que en niños que presentan tras-
tornos de conducta los procesos voluntarios -como en este caso- la atención 
selectiva-interfieren en la capacidad para establecer empatía. Hipótesis nom-
brada por el estudio referenciado. 

En términos generales, lo anterior confirma que la cognición social, y en par-
ticular una de sus dimensiones (empatía), se relaciona con varias habilidades 
de las funciones ejecutivas. Esto podrá explicar varias de las conductas de los 
niños y adolescentes que presentan trastornos de conducta; en particular aque-
llos comportamientos que se relacionan con su adaptación al contexto social.

Continuando en esta misma línea se encuentra otro estudio realizado por Ri-
zzo, Arana & Restrepo (2014); en el que tienen por objetivo desarrollar una 
propuesta de rehabilitación neuropsicológica de la atención, las funciones eje-
cutivas y la empatía en personas con diagnóstico antisocial de la personalidad, 
desvinculadas del conflicto armado en Colombia.

 En esta investigación los autores rescatan que en los procesos de la cognición 
social están presentes, no solo en los procesos generales: atencionales, percep-
tuales, de memoria; si no también los superiores, exclusivos de las personas en 
situaciones sociales: las atribuciones causales, el lenguaje y la comunicación, la 
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teoría de la mente, la empatía y las funciones ejecutivas, que son cualitativa-
mente diferentes de los primeros. Es decir que la cognición social se da en un 
contexto de interacción que es cambiante, que implica reconocimiento por par-
te de la persona, de otro que tiene un sistema psicológico parecido al propio, 
con estados afectivos, cognitivos y motivacionales. 

De tal manera que las habilidades sociales como la dimensión de la cognición 
social, resultan afectadas por el comportamiento de las funciones ejecutivas. 
Ello confirma las relaciones estadísticamente significativas encontradas al re-
lacionar las puntuaciones obtenidas en las distintas pruebas aplicadas para la 
medición del funcionamiento ejecutivo y de la competencia social relacionada 
con lo que es socialmente correcto.

Por su parte Moriguchi (2008), sostiene que existe una dependencia funcional 
entre el desarrollo de las funciones ejecutivas y la interacción social. Explica 
que ésta, se fundamenta en que algunas regiones del cerebro pueden comen-
zar con una amplia funcionalidad, y luego especializarse ante determinados 
estímulos o tareas. Además, reporta que el andamiaje verbal materno puede 
favorecer el desarrollo de las acciones prefrontales en niños pequeños.

En este orden de ideas se confirman a nivel teórico las asociaciones entre fun-
ciones ejecutivas y teoría de la mente, las cuales son respaldadas por números 
estudios. Estos en general soportan su tesis aclarando que el sistema frontoes-
triatal, además de dar soporte a diferentes habilidades ejecutivas, también está 
implicado en la adquisición de habilidades que facilitan el desarrollo de la teoría 
de la mente, implicando contenidos emocionales y motivacionales en su expre-
sión, como la toma de decisores afectivas, retraso en la gratificación e identifica-
ción de los deseos, pensamientos y sentimientos e intenciones propias y de las 
demás personas. Lo cual sin duda se relaciona con las competencias sociales; así 
las cosas, autores como Tirapu, Pérez, Erekatxo, y Pelegrín (2007), destacan la 
importancia de la corteza orbito frontal en los procesos de cognición social, pues 
aseveran que está involucrada en la adaptación personal y social (Inhibición de 
impulsos), en la toma de decisiones y en el razonamiento social, para lo cual este 
neurocircuito se relaciona con otras regiones corticales: corteza prefrontal en el 
hemisferio derecho (lenguaje verbal y no verbal), la corteza prefrontal dorsola-
teral (memoria de trabajo y cumplimiento de metas) el polo temporal (detección 
de rostros y conocimiento social), el lóbulo temporal izquierdo (sintaxis y signifi-
cado de falsa creencias), lóbulo parietal inferior (atribución de intencionalidad al 
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movimiento), amígdala (evaluación cognitiva del contenido emocional), corteza 
frontal ventromedial (conductas mediadas por aspectos emocionales y motiva-
cionales), circuito cíngulo posterior (uso social del lenguaje). 

Las investigaciones rescatadas en la discusión apoyan los resultados realiza-
dos en el presente estudio, en particular, los que aluden a la relación entre el 
funcionamiento ejecutivo y los comportamientos impulsivos, desorganiazdos 
y no empáticos. Lo cual finalmente se relaciona con los hallazgos encontrados, 
dado que a través de éstos, se valida el modelo propuesto en la investigación, 
el cual plantea que la comptencia social relacionada con lo que es socialemnte 
correcto, es explicada en buena medida por el funcionamiento ejecutivo. 

Esto sin duda abre la puerta para comprender la causa de que en ocasiones 
los programas de rehabilitación que se ofrecen para personas que presentan 
comportamientos delincuenciales, y que se enfocan en capacitar en compten-
cias sociales a través de la práctica, fracacen, pues si no se interviene la función 
ejecutiva, es posible que la competencia social no se habilite y desarrolle de 
manera satisfactoria, y por lo tanto no permanezca estable en el tiempo. 

Es por ello que a la hora de pensar en estos programas de rehabilitación de 
sujetos que han estado sumergidos en contextos violentos, tales como grupos 
insurgentes, reciban rehabilitación de orden neurocognitivo, o corrección neu-
ropsicológica en genral y particularmente para las funciones frontales. Y que 
además se sumen a la intervención estrategias psicológicas para el desarrollo 
práctico de las competencias sociales. Esto incluso permitirá una intervención 
eficaz en psicopatologías relacionadas con los trastornos de conducta, que fi-
nalmente se evidencia, tienen disfunciones a nivel ejecutivo y a su vez dificul-
tades en acatar la norma.

Tirapu, García, Luna, Roig, y Pelegrin (2008), plantean además, con respecto a 
la relación entre la teoría de la mente (ToM) y el funcionamiento ejecutivo (FE), 
que éstas comparten cierto paralelismo, en ambas se describe un componente 
cognitivo; en la ToM serían las creencias de primer y segundo orden, y en las FE 
la memoria de trabajo y los procesos de planificación. Pero además comparten 
un componente emocional; en las FE sería el marcador somático ligado a la 
toma de decisiones, y en la ToM aspectos como los dilemas morales. En ambos 
casos los procesos cognitivos podrían considerarse más puramente corticales 
(prefrontal dorsolateral) y los aspectos más emocionales participaría un sustra-
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to neural en que se verían implicadas regiones con el sistema límbico, la ínsula 
(en la que se representarían los estados corporales), y el sector prefrontal me-
dial (como región de yuxtaposición en los procesos emocionales y cognitivos). 
Así, se puede establecer un continuo entre inteligencia cognitiva y emocional 
entendida como funciones ejecutivas y marcador somático y la ToM y la empa-
tía como la base de la inteligencia social.

Descrito lo anterior, el presente proyecto se constituye en un antecedente in-
vestigativo que específica el tipo de relaciones que existen entre el funciona-
miento ejecutivo y las competencias sociales, relacionadas con la empatía y por 
ende con la cognición social. 

Una limitación del estudio que consideramos vale mencionar, es la no utiliza-
ción de pruebas para la medición de las funciones ejecutivas ventro mediales; 
si bien, en algún caso la prueba de competencias sociales puede aportar al res-
pecto de la teoría de la mente y la emaptía, quedaría pendiente evaluar dichas 
FE ventromediales, también sustenta el funcionamiento ejecutivo. 

Es por ello que se alienta a otros investigadores interesados en la temática, a 
replicar el estudio, ampliando tanto el protocolo de evaluación como la mues-
tra poblacional. 
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